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Gabriel García Moreno 
Una semblanz_a 

por RICARDO PATTEE 

Ricardo Pattee> catedrático de la Uni­
versidad de Puerto Rica, nos presenta un 
notable estudio -fruto de estudio perso­
nal y directo- acerca de una de las figu­
ras más discutidas de. la política hispano­
americana en el siglo XIX. 

A
·.. UNQUl:<: guayaquiléño de nacimiento, la ciudad porteña 

ecnai:Ot:iana conmemora la cuna de su ilustre hijo, Gabriel 
García Moreno, con una modesta placa que más de una 
ve~ ha sido anancada por turbas fanatizadas en su odio 

contea el pi'eclaeo ciudadano que hubo de escala1: los más elevados si­
tiales de la república. Los restos del presidente que cayó asesinado 
el 6 de agosto de 1875 descansan en lugar desconocido, retirados de 
la capilla atdiellll~ pm· pat:tidarios, temerosos de una profanación. Nin­
gún monumento o efigie se encuentra en toda la extensión del Ecua­
dor, que petpet(w b memoria de su lucha tesonera para encauzar al 
país por los ¡;enderos de la paz y la tranquilidad hacia la laboriosidad 
productiva. Sol:tmente los monumentos más perdurables se yerguen 
todavía como testimonio de sus laudables esfuerzos para inculcar en 
sus conciudadano~ las virtudes de disciplina, dedicación a un ideal y 
purificación de la vida privada y pública. Quienes ven en García Mo­
reno sólo al intmnsigcntc, al obcecado y al temerario, se ofuscan ante 
la realidad que nos pt·c~H:nt.a el estudio detenido de su época y su fo­
gosa personalidad. 
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La pluma de Juan Montalvo,de Pedro Moncayo y de fervientes 
admiradores del liberalismo del siglo pasado,· crearon un García Mo­
reno monstruoso, deforme y repugnante. Montalvo en su exaltación 
liberalista y en su lirismo patriótico tejió un mit¡o o leyenda acerca de 
García Moreno que pasa hoy en día por difedigna. Hubo en estos 
escritos poco respeto para la realidad, escasa consideración para la ver· 
dad y ningún decoro cuando se trataba de acusaciones o falsificado· 
nes contra García Moreno. La crasa diatriba en que caía Montalvo 
con frecuencia, la repetición gratuita de anécdotas burdas e inverosí­
miles, y la relación de chismes callejeros y baladíes, tuvieron, no obs­
tante, una !e?ercusión continental oon que Gabriel Garda Moreno 
llegó a adquirir una fama casi legendaria de lúgubre, tiránico y ma­
níaco. Esta triste tradición se ha perpetuado hasta nuestros días. 

F UE García Moreno, efectivamente, el tirano descabellado qu~ 
se nos pinta? Desde luego, si toda supresión, toda restricción, 

toda limitación constituye un acto de tiranía, entonces García More­
no lo fué. Todo gobemante que· ha tenido el Ecuador lo fué exacta­
mente en el mismo sentido.. La historia republicana del Ecuador no 
es otra que la historia de medios supresivos empleados bajo nombres 
distintos. El error que cometen tantos es de confunqir el acto escue­
M, separado de su ambiente y su realidad, sin considerar las posibles 
circunstancias atenualltes que explican y modifican este acto. García 
Moreno suprimió sitemáticamente la oposición que paulatinamente, 
luego de su ascensión al poder, se iba formando. Aniquiló a los ca­
becillas de una oposición que pretendía invadir al Ecuador bajo el am· 
paro y con la ayuda del Perú. Es preciso fijarse en que el Ecuacl¡or, 
desde la separación de la Gran Colombia en 1830, vivió amenazado 
constantemente por la invasión y por la desmembración. El Perú no 
disimulaba sus aspiraciones. Un Tomás Ciprián de Mosquera, en 
Nueva Granada, fulminaba al Ecuador como un estorbo en la reali­
zación de sus p11oyectos de americanismo. Se ha dicho que. el Ecua· 
dor vivió durante una generación crucificado entre dos ladrones, suje­
to a las incursiones y las depredaciones que continuamente le amaga· 
ban. García Moreno luchó como un titán contra estas tendencias di-
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socindmw¡, ( ;i,lltiHttió la diplomacia peruana, se precipitó contra Co­
lombia ~~ r;¡lf li'j 11'1 ltnplacablemente las raíces del caudillismo nacio.nal 
que amrllill'ill'il eo11 la destrucción del Ecuador unido. García Moreno 
empleó In fttPI'/11 contra la fuerza. -

1 ,n vnd.tdtH'n oposición contra el sistema garciano no fué Juan 
J\1Ioltnlvo1 1 Hil' lllllcho que aquel literato haya exclamado: ~'¡Mi plu­
ma lo Hl<líM" numdo recibió la noticia de la muerte de García More­
no. Pw"lr ''lltlldiatse todo el curso de los q~ince años en que García 
Mor:eno dlti¡I,IH In política nacional, sin tropezar jamás con e(;;_7;;;:bre 
de Jw111 Muoltth~o. Esquivo como nadie de la respo.nsabilidad públi­
ca, lutl';illii V ííolltHI'io, Montalvo apenas Ilegó a terciar en los conflic­
toll qtll' 11!1 i!l'lliíii'Oll en torno ·a García Moreno. Una carta de admo: 
nici<'111 !'11 lf\f¡(l >' los números de El Cosmopolita más tarde, constitu­
yen ~'1 i¡Htd,d dt· manifiestos y publicaciones que Juan Montalvo di­
rigif> i'PIJ! 1';1 ! :nt•da Moreno.. 

St• J¡¡, qunldo ver en Montalvo y García Moreno las dos tenden· 
das cootr'IIJIIiFiiliill1 las dos fuerzas antagónicas que luchaban para 
hnpoJli'l'iH' 1'11 ¡,j 1 kuador del siglo XIX. Examínese cuidadosamente 
la hinfol'lií Príh!lnl'iana de esa ~poca. La verdadera y auténtica oposi­
ción 1111 ltd' l11 lnhor literaria' ni los ensayos literarios de Montalvo, 
sino In for1 #;i ill'tnada que manejaba el gran némesis de la historia 
ecwttot·h~tt¡¡, Jm;t María Urvina. Urvina fué, indudablemente, la fi­
guta llllln h'wuhre y fatídica en la historia del Ecuador del siglo pa­
sadn. lin·•dd;'il!i' por derecho de la revolución, perpetuó su mando 
personnl 1 u IH tli'Httdsco Robles, mero figurón manipulado por Urvi­
na. O('ltHh~>ln rll fa hecatombe de 1859 y 1860, Urvina desencadenó 
luego .,¡ li!dltn!'ÍrilllO soez y cínico. Además de entronizar en el solio ' 
presideodnl il li!l lwchma Robles, destruyó con sus decretos la seriedad 
escóla1.· y l11 líifl'j',l'ldad intelectual de la república. Quiso neg"ciar la 
enajcnni'/l,n .le l,w l11las Galápagos y más tarde se confabuló con Mos· 
quera Jlííi'Jí l,¡ dt•liltwmbradón del Ecuador. Durante Ios primeros cin· 
co afio¡¡ tpw { lMI'Íil Moreno ocupó el poder, Urvina constituía una 
amenaza 1 "'11 ;¡'f !IHI invasio.nes de fuerza armada desde el Perú, expe· 
diciolteN lwílÍiiiiHHi nnt:a el derrocamiento del" gobierno ecuatoriano 
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constitucional, atentados y maquinaciones. contra la estabilidad de la 
república y conspiraciones sin fin urdidas contra el bienestar nacional. 
Esta triste his~oria de José María Urvina revela una serie intermi­
nable de intrigas y de pequeñeces. Co-ntra ello, García Moreno tuvo 
que gobernar con mano de hierro. El militarismo y el caudillaje ago­
taban al Ecuador. Pué necesario erradicarlos, y así procedió el presi­
dente contra militarotes de renombre, contra los que llamaba él los 
((eternos facinerosos '(de la república. Mandó ejecutar a un Maldo· · 
nado, perpetuo intrigante y traidor a cuanta causa se había proclama­
do en la nación. ,Desoyó ,este caudillo las repetidas advertencias que 
García Moreno le dirigió. Desterró sin compasión a los perturbadores 
y los alborotadores. El militarismo decaía mientras García Moreno 
inculcaba, a la brava, el concepto civil. del estado. 

O ARCÍA Moreno clerical, fué, en realidad, muy diferente de lo 
que generalmente se acepta por verdad. En su célebre Concor­

dato, firmado con la Santa Sede, rompió las cadenas que ataban a la 
Iglesia. El Patronato Real, vigente hasta entonces, había sometido la 
Iglesia al Estado hasta en los detalles más nimios de administración. 
El Conoordato garciano libertó a la Iglesia, separando efectivamente 
la institución eclesiástica de la civil. ¿Constituyó .este acto la sumi· 
sión humillante del Estado a la autoridad religiosa? Los que hablan 
y escriben de la teocracia ecuatoriana, parecen no. haber leído los vei11· 
ticinco artículos del Concordato que definen claramente la jurisdic­
ción civil y eclesiástica, Es indiscutible que este documento dejaba a la 
Iglesia en plena libertad, dentro de su jurisdicción legítima, mientras 
que el Estado continuaba ejerciendo las funciones que por la natura· 
leza de las cosas le corresponden. 

Quiso. García Moreno purificar, mejorar y vigorizar a la Iglesia. 
Castigó con severidad a los clétigos recalcitrantes, a los frailes insubor­
dinados y a las congregaciones disolutas. La condición religiosa del 
Ecuador en 1860 era tan deplorable 'que rayaba ya en anarquía. La 
disciplina, la abnegación y la ilustración faltaban. El clero, sin r:ela­
ciones directas con la Santa Sede, vegetaba en Ia peor indolencia e .in-
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diferencia. Con muchas excepciones de dignidad, el clero ecuatoria­
no, ta¡lto regular como secular, no cumplía con los deberes más ele­
mentales. La nación en teta yacía en la postración espiritual y material. 

Contra este abandono de las elevadas normas que consideraba ne. 
cesarlas para la salvación del Ecuador, arremetió Garda Moreno. Con 
fervor, voluntad rr.n·ea y energía desbordante, cumplió su promesa .d~ 
reformar al Bcuadol'. Pot: la primera vez en su _historia republicana, 
volvió a prevalece¡· d orden, la paz y la seguridad. El militarismo 
cedía gradualml'llfl'. anl:e los arrebatos del vigoroso e infatigable pre. 
sidente. El atl'ilm 11 In l'<~púb1ica de sacerdotl(S y frailes europeos f0 • 

mentó el despet•tai' intelectual y espiritual de la nación. La Compa. 
ñía de Jesús fue t'IJCIII'}',ada de la instrucción superior y los Hermanos 
Cristianos d(' lu l'l'illlat'Ía. La Escuela Politécnica llegó a florecer. El 
Observatodo A!lll'lltll',mico se hizo famoso. Jesuítas desterrados dé 
Alemania pot· rl /\ 111111rlunnpf de Bismarck, llegaron al Ecuador. Mu. 
chos han de,in1l1> ptÍgiuns imperecederas en la ciencia, la geografía y 
la técnica dt•l 1 \nt 11 dor. 

O. AHcf t\ 1\llul'eno creía en el Estado católico. Creía fir~emente 
l'll qw· l11n docll'ttlas sociales católicas contenían las enseñanazs 

indis¡wtiHill,l~·r~ jlíll'll In esttucturación sobre bases sólidas de la vida 
nacional. t\rt•jil.'i 1'11 Nll totalidad el concepto tomista del Estado y 
sus fwwilllll'!l, 1 :unvit·tió esta doctrina en base y fundamento del 
nucvol (¡'ll;tdtil, !''lo concibió la república sin orientación ideológica .. 
Sin emharp,ii, 110 i'IT}'Ú en el Estado llamado totalitario, que tanto 
abunda e11 illirnlhHi tkmpos. La autoridad civil se reservaba sus pro. 
pios dti'l'l'lu!!i, tllirlliras que la autoridad eclesiástica intervenía en las 
funcio1u:n qur ./t i!il illltellte le incumbían. El Estado católico para Gar. 
cía Morwn rl'il ,,¡ 1 \niado en que el catolicismo constituía el eje, el fun. 
damento, In liilijllt•nd{,n de toda acción sociaL El Estado abrigaba a 
la religión, )' l¡¡ dnhn su protección y su estímulo. Es la única vez' en 
que est{~ c•oih •·pitt, Íltli~gro, ha sido puesto en práctica en nuestro he. 
misfedo. 
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o ARCÍA Moreno era todo energía .. Incansai?le en su atención ,1 

. los pormenores de la administración, vigilaba cada detalle del 
vasto proceso de reintegración nacional. Flagelaba con sus decretos y 
ordenanzas al clero que desfallecía; empujaba con esf~erzo sobrehu­
mano la labor de reconstrucción material de la patria. Exhortaba, es­
cribía, rogaba. No hubo empresa nacional que no recibiera el impul­
so de su dinamismo. La instrucción pública le debía todo. Adquirió 
nociones de música para poder examinar a los alumnos en esta disci­
plina en las escuelas de Quito. Contrató músicos profesionales de Eu­
ropa para que en el Ecuador estimularan el interés y entusiasmo para 
este arte. Envió estudiantes aprovechados al Viejo Murido para que 
trajeron ideas y conocin:lientos modernos. Puso al servicio de la repú­
blica sus pnopios conocimientos de las ciencias y de la administración. 
García Moreno quiso que el Ecuador gozara de las luces del siglo XIX. 

¿Medieval y oscurantista en sus ideas? Qifícilmente podí<l ser­
lo, formado intelectualmente en química, geolOgía y física en la Sor­
bona y soc;:io de la Sociedad de ·Geología de Francia. Quiso que su 
pueblo. fuera ejemplar, que todo progresara, que no hubiese desalicn­
t•o. Quiso, sobre todo c¡ue su propio ardor se transmitiera a las masas 
para que la república, en el curse. de pocos añ>Qs, saliese del atraso y 
de la paralización en que se hallaba. Quiso, no cabe duda, demasiado 
en muy poco tiempo. Padeció una divina impaciencia. 

El liberalismo ecuatoriano· ha forjado una multitud de 'leyendas 
negras en torno a Gabriel García Moreno. Rumores fantásticos han 
encontrado en ciertos sectores fácil aceptación. Se ha querido .olvidar 
que su rigor y disciplina fueron grandes, pero que también lo fueron 
bajo Vicente Rocafuerte, que le precedió, y bajo Eloy Alfaro que lle­
gó al poder más tarde. Es preciso que se abandone ei parti pris que 
oscurece la verdadera labor de Garda Moreno. Conq-uistó él la inte­
gridad de su país y lo dejó en el camino del progreso. No supo, sin 
embargo, granjearse la veneración y el amor de todos. Su ardor, su 
intolerancia ante la flaca naturaleza humana le conquistaron una le· 
gión de enemigos. Padeció una divina impaciencia. 

RICARDO .P A TTEE 
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